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Capítulo 1



La Valeta, isla de Malta, otoño de 1733


Los dos caballeros extranjeros que paseaban por la plaza del mercado de La Valeta parecían tener bolsillos dignos de un robo. Nikolai los seguía discretamente entre el gentío, consciente de que no repararían en un chico de su tamaño en medio de aquel bullicio. Por encima de su cabeza se parloteaba en una docena de lenguas o más. Nikolai las reconocía todas y podía hacerse entender en la mayoría de ellas. La Valeta era la encrucijada del Mediterráneo, un lugar en el que Europa, África y Asia confluían para intercambiar sus mercancías. 
Aquellos hombres tenían el cabello y la piel claros de los europeos del norte. Cuando Nikolai se acercó lo suficiente para oír su conversación, descubrió que hablaban inglés. Aquél era uno de los idiomas que mejor hablaba, pues su madre había tenido debilidad por los marineros ingleses. 
Había otros extranjeros deambulando por el mercado, pero aquellos dos tenían el aire y los atavíos de la riqueza y eran lo bastante necios para pasear solos, sin guardias. Tendrían suerte si volvían al barco con la ropa todavía puesta. 
Todavía tras ellos, Nikolai se deslizó tras un carro tirado por un burro para acercarse a su presa. Su talento para pasar desapercibido le había salvado de morirse de hambre en los años transcurridos desde la muerte de su abuela, aunque rara vez lograba comer bien. 
El más alto de los dos ingleses, un hombre fornido cuyo cabello rojo oscuro estaba profusamente veteado de gris, se detuvo para admirar las baratijas de un buhonero maltés. Levantó un par de pendientes de filigrana de plata. 
    —Creo que a mi mujer le gustarán éstos. 
    —Los vimos mejores en Grecia, Macrae —comentó su compañero. Era más bajo y más joven, de complexión delgada y gusto de dandi en el vestir—. Dime otra vez por qué estabas tan empeñado en parar en Malta. 
    —Valía la pena por volver a pisar tierra firme un día o dos. —Tras llegar a un acuerdo con el buhonero, Macrae pagó dos pares de pendientes de plata—. Además, tengo el presentimiento de que aquí hay alguien a quien merece la pena conocer. 
    —¡Qué raro! —bufó el otro. 
Nikolai hacía poco caso de la conversación, que sólo le interesaba porque mantenía distraída a su presa. Cuando el más alto de los dos hombres se volvió hacia su acompañante, Nikolai metió unos dedos ligeros como alas de mariposa en su bolsillo derecho. Sí, allí había monedas… 
De pronto alguien le agarró la muñeca y se descubrió traspasado por unos ojos grises y penetrantes. Unos ojos que lo miraban como nadie lo había mirado desde la muerte de su abuela. 
Intentó escapar mordiendo la mano de Macrae y se apartó de un salto cuando éste lo soltó con un juramento. Corrió hacia un callejón cercano. Por las callejuelas fétidas y sinuosas de La Valeta, podía perder a aquellos dos brutos en un abrir y cerrar de ojos. 
El más bajo soltó varias palabras ininteligibles. El aire se estremeció extrañamente y de pronto Nikolai sintió que sus miembros no respondían. Aunque quería correr, apenas podía sostenerse en pie. Cayó contra los ladrillos de la pared del callejón. Respiraba trabajosamente. No se había sentido tan débil desde que estuvo a punto de morir de la misma fiebre que se llevó a su madre. 
Macrae entró en el callejón y le puso las manos sobre los hombros; luego se agachó hasta que sus ojos quedaron al mismo nivel. 
    —No queremos hacerte daño —dijo en buen italiano. 
Nikolai le escupió, pero sin saber cómo erró el blanco. Macrae arrugó el ceño. 
    —No parece entender italiano —dijo en inglés—. Ojalá conociera yo ese árabe zarrapastroso que habla la gente de aquí. 
Nikolai no se molestó en escupir de nuevo, dado que no había servido de nada. Pero gruñía como un perro. ¡Árabe zarrapastroso! ¡Ya! El malti era la antigua lengua de los fenicios. Pero como nunca había quedado atrapada en un alfabeto, era la jerga privada de los malteses, un misterio para extranjeros estúpidos como aquél. 
El bajo, que estaba detrás del pelirrojo, dijo con sorna: 
    —¿Seguro que quieres conversar con un cachorrillo rabioso como éste?
Macrae se irguió y soltó los hombros de Nikolai. 
    —Míralo con visión mágica y luego vuelve a preguntármelo. 
Los ojos del hombre bajo se entornaron un momento; luego se abrieron de par en par. 
    —¡Santo Dios, el chico irradia poder! Cuando se haga mayor, será un mago formidable. 
    —Si vive lo suficiente y recibe la formación adecuada —dijo Macrae adustamente—. Parece estar medio muerto de hambre. 
    —¡No hablen de mí como si no estuviera aquí! —farfulló Nikolai—. ¡Es de mala educación!
    —La criatura habla inglés —dijo el bajo con asombro—. Tiene un acento abominable, pero lo habla bastante bien. 
    —No es una criatura —dijo Macrae, irritado—. Es un chico, seguramente más pequeño que mi Duncan. Es de los nuestros, Jasper. Su poder tiene un halo que nunca había visto, pero es auténtico y tiene un enorme potencial. 
    —Sangre africana, quizá —murmuró Jasper—. Hay algo de eso en su cara y en su pelo, además del halo de su magia. 
Nikolai empezaba a recobrar las fuerzas, pero seguía atrapado entre los dos hombres. ¿Por qué nadie se fijaba en ellos? La gente pasaba por la plaza, a unos pasos del callejón, y ni siquiera miraba. 
Mago. Uno de ellos había usado aquella palabra. Su abuela decía que significaba brujo o hechicero. Habían usado la magia para atraparlo y luego para asegurarse de que nadie les miraba. Hizo con su mente una pelota, como le había enseñado la Nona, e intentó escapar de nuevo pasando bajo el brazo de Macrae. 
Una mano recia volvió a cogerlo.
    —¡Fíjate en eso, Jasper! El chico tiene escudos tan fuertes que puede desaparecer de la vista de un mago. 
    —O le han enseñado, o lo ha aprendido para sobrevivir —contestó Jasper, pensativo—. Empiezo a compartir tu interés. Pero ¿qué puede hacerse con un muchacho asilvestrado como éste?
    —Empecemos por darle de comer. —El alto miró a Nikolai a los ojos—. Soy Macrae de Dunrath y éste es Jasper Polmarric. Siempre has sabido que eras distinto, ¿verdad?
Nikolai pensó si debía mentir, pero al fin asintió de mala gana con un gesto. 
    —Nosotros también somos distintos, igual que tú —continuó Macrae—. O de manera parecida, al menos. Entre nuestros deberes está el ayudar a otros como nosotros en momentos de necesidad. Y tú necesitas una buena comida, como mínimo. ¿Nos acompañas? Si me miras con la mente, verás que no tengo malas intenciones. 
Nikolai siempre había sabido adivinar las intenciones ajenas, y no sentía en aquel hombre deseos de hacerle daño. Pero había más de una forma de asaltar a alguien. 
    —¡No pienso ser su fulano!
En lugar de enfadarse, Macrae sonrió. 
    —No me interesan los mocosos. Excepto cuando tienen tanto potencial como tú. ¿Hay alguna taberna en la que podamos comer bien y hablar en privado?
Nikolai asintió con la cabeza y condujo a los dos hombres por los callejones hasta que salieron a la mejor taberna del malecón. Daba sobre el Gran Puerto y era el lugar predilecto de los oficiales de navío y los mercaderes. Naturalmente, Nikolai no había comido nunca allí, pero a veces buscaba desperdicios en la puerta de atrás. 
El tabernero arrugó el ceño al verlo entrar, pero la evidente riqueza de los ingleses lo salvó de ser arrojado a la calle. Jasper se detuvo para pedir comida y bebida mientras Macrae acompañaba a Nikolai a una mesa tranquila, en el rincón más apartado de la taberna. A Nikolai no le gustaba que lo llevaran de acá para allá, pero los aromas deliciosos lo animaban a tolerarlo. Sería capaz de aguantar muchas cosas con tal de darse un festín con los mejores platos de la taberna. 
Además, tenía curiosidad por saber qué querían aquellos hombres de él. 
Macrae se sentó a su derecha y Jasper Polmarric a su izquierda. Aunque no se echaban sobre él, estaba claro que podrían impedirle huir si lo intentaba. Aun así, Nikolai no creía correr peligro. Sólo sentía un profundo e intenso interés. 
    —¿Cómo te llamas? —preguntó Macrae—. Puedes mentir si quieres, pero me gustaría tener algún nombre por el que llamarte. 
Mentir no tenía gracia, expuesto así. 
    —Nikolai Gregorio. 
    —¿Ruso e italiano? —preguntó Polmarric—. ¿Algo de sangre africana?
    —Algo. —Un cuarto, al menos. Su abuela era africana de pura cepa, pero él no conocía a todos sus parientes. Su abuelo era maltés, y su madre no sabía a ciencia cierta quién era su padre. Quizás un italiano, quizás un griego; incluso un inglés. Era difícil saberlo. El hecho de que a su madre le gustara el nombre de Nikolai no lo convertía en ruso. 
La conversación acabó cuando una camarera se acercó con una jarra de vino y tres vasos toscos. La bandeja contenía también una hogaza de pan de masa fermentada, un triángulo de queso y un plato de pescado en adobo. 
Con hambre casi incontrolable, Nikolai cogió un trozo de pescado y lo engulló mientras arrancaba un pedazo de pan. Había un cuchillo en la tabla, así que cortó un buen trozo de queso y se lo metió en la boca, seguido por un mordisco de pan. El fuerte sabor del queso de cabra estalló deliciosamente sobre su lengua. 
    —No es muy civilizado —dijo Polmarric en francés, con expresión al mismo tiempo curiosa y horrorizada. 
    —Da gracias por no haber tenido nunca tanta hambre. —Macrae sirvió el vino en los vasos y bebió un trago. Aunque había contestado a Polmarric en francés, volvió al inglés para hablar con Nikolai—. Come cuanto quieras, pero convendría que echaras un poco el freno. Si te pones enfermo, volverás a tener el estómago vacío. 
Aquello no tenía sentido. Nikolai tragó otro bocado de pan con queso y echó mano del vino para ayudarlo a pasar. El vino era de mesa, ligero y joven, agradable y posiblemente elegido para que no se le subiera a la cabeza. Otra señal de las buenas intenciones de aquellos hombres: no era aquél el vino que usarían si quisieran emborracharlo. 
La camarera regresó con tres platos de fenek. Nikolai los atacó con ansia. No había comido un buen fenek desde la muerte de su abuela. Los extranjeros probaron el suyo con menos prisas. 
    —Este conejo está bastante bueno —dijo Polmarric. 
    —Cuece una bota con tanto vino y estará buena —repuso Macrae, aunque comía con entusiasmo. 
Nikolai se acabó sus dos pedazos de conejo estofado y se recostó en el banco de madera. Con el hambre ya saciada, volvió la curiosidad. 
    —Habéis dicho que sois distintos. ¿En qué?
La mirada de Macrae voló hacia la taberna para asegurarse de que no había nadie mirando su mesa en penumbra. Cuando estuvo seguro de que nadie los observaba, levantó una mano y a su alrededor comenzaron a agitarse chispas doradas como flecos de fuegos de artificio. 
 Recogió entre las dos manos aquellas luces danzarinas y dejó que se deslizaran delante de Nikolai. Encantado, Nikolai intentó coger las chispas doradas. Pero se desvanecían entre sus dedos, dejándole en la palma un cosquilleo fresco. 
    —Magia —musitó. Creía que la magia había abandonado el mundo cuando murió su abuela. 
    —Nosotros solemos llamarla poder —dijo Macrae en voz baja—. Es un término menos alarmante que magia. Polmarric y yo somos Guardianes, miembros de familias con gran poder. Hay Guardianes en todas las naciones de Europa, y hemos jurado usar nuestros dones para ayudar a los demás, no para obtener ganancias personales. 
    —¿Qué clase de magia… de poder… tienes tú? —Nikolai intentaba que no se le notara lo ansioso que estaba por saber. 
Polmarric lanzó a su compañero una mirada de advertencia. 
    —¿Seguro que quieres contarle tantas cosas sobre nosotros?
    —Tiene que saberlas. —Macrae fijó su atención en Nikolai—. Hay algunas cosas que todos los magos Guardianes pueden hacer hasta cierto punto. Sanar, percibir la energía de los demás, ocultarse, crear luz mágica… La mayoría de los Guardianes tiene además un don concreto. Yo soy un mago del tiempo atmosférico, capaz de formar vientos y tormentas. Es un don muy común en mi familia. Polmarric tiene mucho talento para la comunicación. 
    —Dices que habéis jurado ayudar a la gente. ¿Qué os impide convertiros en reyes? Aunque parecéis vivir bastante bien. —Nikolai miró con intención sus ricos atavíos. 
    —Convertirse en rey es más difícil de lo que puede parecer —dijo Macrae con sorna—. Con el paso de los siglos, hemos aprendido que es mejor no interferir a menudo en la vida cotidiana porque las consecuencias son impredecibles, y normalmente peores de lo que uno espera. Entre nosotros mantenemos el orden mediante consejos nacionales de Guardianes. Es probable que Polmarric se convierta en consejero la próxima vez que haya uno, debido a sus habilidades para la comunicación. Si alguno de nuestros semejantes se desmanda y daña a otros… Bien, tenemos magos con el don de detectar la maldad y hacer cumplir el orden. 
Nikolai arrancó un trozo de pan y lo mojó en la salsa del fenek. Los Guardianes parecían una familia grande y secreta que tenía al mismo tiempo poder y sabiduría. Pensó en su abuela. 
    —¿Los magos son todos hombres?
    —Nada de eso. Las mujeres pueden ser tan fuertes o más que los magos hombres. Mi esposa es una sanadora muy dotada. Y la de Polmarric es la mejor rastreadora de Inglaterra, creo. —Macrae hizo una pausa, como si intentara decidir qué debía decirle—. Normalmente, uno alcanza todo su poder cuando se acerca a la edad adulta, pero no es infrecuente que quienes tienen un talento especialmente fuerte muestren habilidades mágicas en la niñez. A mi hijo Duncan le pasa, igual que a ti. 
Nikolai se quedó mirando su plato vacío mientras intentaba asimilar lo que le estaban diciendo. 
    —¿Por qué me estáis contando esto?
    —Porque creo que necesitas ayuda. —Macrae parecía cansado, y Nikolai se dio cuenta de que era más viejo de lo que le había parecido—. Hay demasiados niños sin hogar en el mundo para que podamos salvarlos a todos. Pero tú eres uno de los nuestros, así que me siento obligado a intentar ayudarte. 
    —¿Cómo?
    —Una posibilidad sería buscarte sitio en una escuela de La Valeta donde te den de comer y te vistan y donde puedas aprender a leer y a escribir. 
    —Ya sé leer y escribir —contestó Nikolai con vehemencia. 
Macrae enarcó las cejas. 
    —Es impresionante. ¿Cómo aprendiste?
Nikolai se encogió de hombros. 
    —Mi abuela llevaba una pensión en el puerto. Cuidó de un marinero inglés que se estaba muriendo a cambio de que me enseñara. El viejo Smithy tardó mucho en morirse. —Tanto que Nikolai había aprendido aritmética y algo de historia, además de a leer y a escribir. 
    —Aprendes rápido —observó Polmarric—. Tu acento inglés ha mejorado mientras hablamos. Es casi como si pudieras extraer el idioma de nuestras mentes. ¿Lees el pensamiento?
Nikolai se agazapó, receloso, preguntándose cómo lo había descubierto el inglés. No era exactamente que leyera el pensamiento, pero a veces percibía lo que sabía la gente que lo rodeaba. Estar junto a aquellos dos hombres que hablaban inglés mejoraba su forma de hablar. 
    —Smithy decía que era listo. 
    —Un chico listo con poderes podría no estar a salvo en una escuela de la ciudad, al menos mientras los caballeros de San Juan gobiernen Malta —comentó Polmarric—. Tienen por costumbre entregar a los magos a la Inquisición. 
    —Lo sé —dijo Macrae—. Lo que necesitas de verdad es una familia, Nikolai. Gente que se preocupe por ti, y de la que tú te preocupes. 
Una familia. Nikolai bajó la mirada para que los extranjeros no vieran en sus ojos el aguijón humillante de las lágrimas. Su familia había sido pequeña, pero auténtica. Con la muerte de su madre y su abuela, se había creído solo para siempre. Pensar en lo que había perdido le hacía difícil digerir su conejo estofado. 
    —Podríamos buscar una familia de Guardianes en Italia o Francia para que te acoja, si prefieres quedarte cerca de tu hogar. Pero si estás dispuesto a viajar al norte, te llevaré a mi casa y te criaré con mis hijos —dijo Macrae tranquilamente. 
Nikolai levantó la cabeza y se quedó mirándolo. 
    —¿Haría eso?
Polmarric sofocó una exclamación de sorpresa al oír hablar así a su amigo. 
    —¿De veras estás dispuesto a llevar a tu casa a este pequeño salvaje? —dijo en francés. 
 Macrae contestó en el mismo idioma. 
    —Soy escocés, y no muy civilizado. —Pasando al inglés, miró a Nikolai a los ojos—. Tú necesitas un hogar y a mi hijo Duncan le vendría bien tener otro chico con poderes en casa. Mi hija es mucho más pequeña y no le sirve de compañía. 
Nikolai dio vueltas a la idea, remiso a abandonar su tierra, pero también emocionado hasta lo indecible. 
    —¿Haría de mí un caballero?
Macrae asintió. 
    —Comerás la misma comida, vestirás la misma ropa y recibirás la misma educación que mi hijo. Pero, sobre todo, tendrás las enseñanzas que vas a necesitar cuando se manifiesten tus talentos. Ahora puedes usar hasta cierto punto tu poder, pero tu habilidad florecerá cuando alcances la madurez. Sin adiestramiento, te arriesgas a hacerte daño a ti mismo y a hacérselo a otros. No serás el heredero de Dunrath, desde luego, pero los Guardianes tienen fondos para ayudar a establecerse a jóvenes en tus circunstancias. Así que, sí, serías mi hijo adoptivo y un caballero. Mi esposa te recibirá de buen grado. 
Polmarric se dirigió a su amigo en francés. 
    —Tu mujer siempre está recogiendo cachorros extraviados, así que seguramente no le importará tener uno más. Aunque este muchacho dará mucho más trabajo que un perrillo. 
    —Y más satisfacciones, también —contestó Macrae, imperturbable—. Es lo que hay que hacer, Polmarric. Lo sé. 
Los dedos nerviosos de Nikolai cortaron un trozo de pan. Su abuela había predicho una vez que llegaría a ser un caballero. Él se había reído, claro, incapaz de imaginar una posición en la vida que superara la de un vulgar marinero. 
Debería haber sabido que su abuela no se equivocaba en esas cosas. Pensó con melancolía en su cara oscura e intemporal. Le dolería dejar las tumbas de ella y de su madre, pero ambas le habrían animado a aprovechar aquella oportunidad. Macrae no le deseaba ningún mal; de eso Nikolai estaba seguro. 
Su mano se cerraba espasmódicamente sobre el pan, convirtiéndolo en una masa informe.
    —Iré con usted y seré su hijo —le dijo a Macrae. 
El escocés sonrió. 
    —Me alegro, Nikolai. Y estoy seguro de que tú también te alegrarás. 
Nikolai miró a Polmarric con expresión traviesa. 
    —Y usted necesita otro idioma si quiere hablar en privado delante de mí —dijo en francés. 
Polmarric se sumó a la carcajada de Macrae, lo cual decía mucho en su favor. 
Hombres que sabían reír y toda la comida que pudiera ingerir. Sus antepasados velaban por él. Nikolai cortó otro pedazo de queso y se preguntó lleno de contento qué aspecto tendría vestido de caballero. 




  
Capítulo 2



Nikolai despertó antes de que amaneciera y se recreó en el suave balanceo de la goleta Hermes. El barco se había convertido en su hogar desde que, hacía un mes, Macrae le había dado la vuelta a su vida por casualidad. Polmarric era el dueño del barco, así que a todos les trataban muy bien. 
Tras parar una semana en Sicilia, el Hermes había puesto rumbo a Londres, su puerto de partida. Había hecho buen tiempo, con vientos constantes que henchían las velas e impulsaban el barco a buen ritmo. Estaban ya en el Mediterráneo occidental. Un día o dos después pasarían el estrecho de Gibraltar y entrarían en el borrascoso Atlántico para emprender el último tramo de su viaje. 
Cerró los ojos, adormecido por el chapoteo suave de las olas al estrellarse contra el casco de la goleta. Aunque había crecido en una isla, con el mar siempre presente, no imaginaba cuánto le iba a gustar navegar. Había libertad y pureza en los vientos y las olas. Aquélla podía ser una buena vida para un hombre. 
Había descubierto, además, que la existencia del hijo de un caballero era mucho más dulce que buscarse la vida como una rata de callejón. Desde hacía un mes, disponía de buena ropa, de seguridad y, sobre todo, de comida. De toda la que pudiera comer. Tanta que ya no sentía necesidad de engullir lo que se ponía en la mesa antes de que lo retiraran. 
Incluso tenía intimidad. Aquel camarote minúsculo era poco más que una taquilla de marinero, pero era suyo. Macrae y Polmarric compartían uno más grande en la popa del velero, pero Nikolai disfrutaba de su cubículo cerca de la proa, que sentía muy próximo al mar. 
Metió la mano bajo el catre y tocó su pequeño baúl con remaches dorados, que contenía la ropa del hijo de un caballero. Después de que aceptara ir con Macrae, le habían llevado al Hermes y le habían restregado tan fuerte que el color de su piel se había aclarado varios tonos. Luego, Macrae lo llevó al mejor sastre de La Valeta. 
El sastre le había hecho una casaca y unas calzas de brocado de seda azul, y camisas de la mejor muselina. Conocedor de las costumbres de los muchachos, Macrae había encargado también varios juegos de prendas hechas de lana y burdo lino. Aunque a Nikolai le encantaban sus ropas elegantes, se sentía más a gusto con aquellas prendas corrientes y cotidianas. Hasta ésas eran muy superiores a cualquiera que hubiera tenido antes. 
Pero se negó a entregar sus toscos pantalones y su camisa de lino, a pesar de que estaban hechos jirones. Se los había hecho su abuela y no soportaba desprenderse de ellos. 
Macrae no se opuso; sólo insistió en que lavaran aquellas prendas. La ropa vieja de Nikolai resultó perfecta para trepar por los mástiles y las jarcias del Hermes. Los marineros eran rudos, pero amables, y le enseñaban a navegar. 
Cada minuto que pasaba despierto estaba dedicado a lecciones de uno u otro tipo. Macrae y Polmarric le enseñaban la historia de los Guardianes y cómo podía usarse la magia. Le enseñaban también técnicas elementales de control. Aunque su poder era modesto por ahora, eso cambiaría cuando llegara a la madurez. Cuanto más supiera controlarse ahora, más fácil le sería después. 
Algunas técnicas las había deducido por sí solo. Otras le hacían contener el aliento, llenándole de asombro, como si, al aprenderlas, supiera intuitivamente que aquello era lo correcto. 
También le habían enseñado modales y protocolo. Convertirse en caballero era un trabajo muy duro. 
A veces, se preguntaba por aquel misterioso Duncan que iba a ser su hermano. ¿Sabía Duncan lo afortunado que era por tener un padre, y más aún un padre como aquél? No, un chico que había crecido dando por descontadas la comida y la ropa, y la protección de un padre, no podía apreciar la suerte que tenía. En su fuero interno, Nikolai tenía tendencia a despreciar a Duncan por blando. Pero, por respeto a Macrae, se esforzaba por mostrarse amable. 
Macrae hacía mucho hincapié en que observara con todos sus sentidos, tanto internos como externos. Uno de ellos, comprendió Nikolai, lo había despertado a hora tan temprana. En la oscuridad del alba no se oía nada, salvo los ruidos del mar, el crujido del maderamen del barco y el chillido lejano de una gaviota solitaria. Sin embargo… algo iba mal. 
Más curioso que preocupado, se levantó y se puso su ropa vieja. Pronto le quedaría pequeña: en el último mes, había engordado y crecido una pulgada. 
Descalzo, salió de su pequeño camarote y trepó por la escalerilla que llevaba a la cubierta principal. Una niebla densa se había posado sobre el Hermes y el mar. Un marinero montaba guardia en la popa. Su oscura figura situada junto al timón era casi invisible, de no ser por el leve resplandor de su pipa cuando aspiraba. El barco se movía muy despacio, recorriendo el trecho justo para mantenerse estable. 
Intrigado por saber qué lo había despertado, Nikolai se acercó a la proa, apoyándose en las barandillas mientras el barco cabeceaba. Entre la niebla y la oscuridad, apenas veía más allá de unos pasos. 
¿Corrían el riesgo de chocar con escollos o con alguna isla? No era probable; el timonel conocía aquellas aguas, y la lentitud con que avanzaban reducía el peligro de sufrir daños graves incluso aunque hubiera un error de navegación. 
Nikolai suspiró, irritado. Quizá en dos o tres años sus habilidades mágicas florecerían y podría definir qué lo inquietaba. O quizá no. Como Polmarric solía decir de vez en cuando, la magia era una herramienta para enfrentarse al mundo, no una fuente fiable de milagros. 
Por delante de él sonó un chapoteo. ¿Un grupo de peces saltando? Era difícil orientarse con tanta niebla. 
Estaba a punto de dar media vuelta y volver a la cama cuando una forma baja y oscura surgió de la niebla con velocidad asombrosa. Era un navío: una galera. Las largas pasadas de docenas de remos la impulsaban furiosamente hacia la goleta. Corsarios. 
El espanto dejó paralizado a Nikolai. Durante siglos, los piratas berberiscos habían atacado no sólo los barcos, sino también las costas en busca de esclavos, y Malta había sufrido numerosos ataques. Recobrándose, gritó a pleno pulmón: 
    —¡Piratas!
Después de que diera la alarma, se desató el caos. Al saberse descubiertos, los piratas lanzaron una andanada de disparos de mosquete. Nikolai agachó la cabeza mientras a su alrededor las balas se incrustaban en la madera. En la popa, el hombre de guardia juró con furia y empezó a tirar de la cuerda de la campana para dar la alarma. Hombres medios desnudos comenzaron a subir de las cubiertas inferiores, con las armas en la mano. 
Cuando Nikolai se irguió, la proa acorazada de la galera embistió al Hermes, incrustándose en el casco a poca distancia por debajo de él. El impacto le hizo perder el equilibrio. Su cabeza golpeó con la barandilla y perdió un momento la conciencia. 
Cuando volvió en sí, a su alrededor se había desatado una batalla campal. Un viento fuerte desgarraba la niebla y el cielo se había aclarado, dejando al descubierto los garfios que enlazaban ambos navíos. Una veintena o más de soldados tocados con turbante había abordado el Hermes. La tripulación y los pasajeros de la goleta luchaban con espadas, pistolas y con cualquier cosa que pudiera usarse como arma. Nubes de humo negro irritaban los ojos de Nikolai y hacían arder sus pulmones. 
Vestidos sólo con camisa holgada y calzones, Macrae y Polmarric se hallaban en el fragor de la batalla. El escocés daba mandobles a su alrededor con una espada. Polmarric iba armado con un par de pistolas. Nikolai quiso correr hacia Macrae, pero estaba demasiado débil para moverse. Acurrucado en el rincón de la proa, miraba horrorizado la batalla y se preguntaba por qué los Guardianes no usaban la magia para ponerle fin. ¡Seguro que podían hacer algo! ¿O acaso era aquel viento obra de Macrae?
Nikolai ahogó un grito cuando un corsario dio un tajo al brazo de Macrae con su cimitarra. La sangre oscura salpicó la camisa blanca del escocés cuando atravesó a su atacante. Sin perder la calma, Polmarric apuntó y derribó a un pirata con la pistola de su mano derecha, y luego a otro con la de la izquierda. Mientras los piratas buscaban presas menos peligrosas, Polmarric volvió a cargar y Macrae lo cubrió. 
Nikolai intentó levantarse y estuvo a punto de desmayarse otra vez al sentir un fuerte dolor en las costillas. Debía de haberse roto alguna al caer. Dado que no podía luchar, se obligó a observar usando todos sus sentidos. 
El Hermes iba ganando la batalla. Había varios marineros heridos, pero la mayoría de los cuerpos que yacían sobre la cubierta ensangrentada eran de piratas. Adivinó que los corsarios no esperaban una resistencia tan fiera y que se estaban preguntando si el asalto valía la pena. Los corsarios preferían atacar a personas que no tenían muchas posibilidades de defenderse. 
Mientras la niebla y el humo acababan de disiparse, un garfio cayó con estruendo cerca de los pies de Nikolai. El cabo que unía la goleta al navío pirata se había partido. Uno a uno, los demás cabos fueron rompiéndose y la galera comenzó a alejarse. 
Otra racha de viento hinchó sus velas, y la galera se escoró hacia estribor. Los remos se agitaban en el aire como patas de araña. Una voz gritó en árabe desde la galera: 
    —¡Retiraos!
Un pirata que se retiró maldiciendo por la cubierta del Hermes, con la vista fija en la tripulación de la goleta por si alguien lo seguía, tropezó con Nikolai, y una punzada de dolor atravesó las costillas del chico. El pirata miró hacia abajo y lo levantó con una sola mano. 
    —Aquí hay uno, por lo menos. —Hablaba un burdo dialecto de árabe norteafricano que Nikolai había oído en el puerto de La Valeta. 
Nikolai intentó defenderse, pero colgaba impotente como un cachorro de la mano del gigante. 
    —¡Macrae! ¡Macrae! —gritó. 
El escocés comenzó a volverse hacia él, pero entonces se oyó otra andanada de disparos de mosquete procedente de la galera y Polmarric se derrumbó. Macrae se volvió bruscamente y se arrodilló junto a su amigo. Nikolai lo perdió de vista. 
La galera se había enderezado y flotaba a unos metros del Hermes. El que sujetaba a Nikolai llamó a uno de los piratas de la galera. 
    —¡Coge a este mocoso! 
Arrojó a Nikolai a la embarcación. Tras volar unos segundos vertiginosamente, alguien lo agarró sin contemplaciones y lo depositó en la cubierta inclinada. Resbaló por la galera, agarrándose a la regala de estribor. El agua se agitaba a su alrededor, y Nikolai gemía de dolor por su costilla rota, temiendo ahogarse. 
Debía combatir el dolor. Macrae le había hablado de eso. El truco era distanciarse, pensar en el dolor como algo lejano y ajeno. 
Se concentró y el dolor disminuyó un poco. Se levantó tambaleándose, desesperado por volver al Hermes antes de que los barcos se separaran. 
En mitad de la goleta, Macrae miraba ceñudo hacia la galera. Nikolai cruzó corriendo la embarcación y agitó los brazos frenéticamente para llamar la atención del escocés. ¡Seguro que Macrae sabía algún truco de magia que pudiera salvarlo! ¡Era su hijo adoptivo, un futuro gran mago!
Macrae lo miró fijamente. Luego dio media vuelta, el rostro como granito. 
Nikolai vio con perplejidad cómo el hombre que le había prometido protegerlo y darle una familia lo abandonaba a su suerte. Aterrorizado, empezó a treparse a la barandilla. Mejor aventurarse en el mar que en la esclavitud. 
Unas manos recias volvieron a atraparlo. Esta vez eran las manos del capitán de la galera, el reis, un hombre fornido, con cadenas de oro alrededor del cuello y ojos fríos como la muerte. 
    —Así que lo único que hemos sacado de este ataque es un mísero cochinillo. 
    —Soy hijo de un hombre rico —dijo Nikolai frenéticamente—. ¡Mi padre me rescatará!
El reis paseó una mirada desdeñosa por su ropa andrajosa. 
    —¿Tú? ¡Ja! 
    —Soy inglés. Escocés. Mi padre, Macrae de Dunrath, pagará por recuperarme. —Se preguntaba, sin embargo, si era cierto. Macrae lo había visto en manos de los corsarios y se había dado la vuelta. ¿Pagaría el rescate?
    —Tú no eres inglés. —La mano pesada del reis golpeó un lado de su cabeza, haciéndole caer de rodillas—. A mí me pareces un mulato, una rata de puerto. 
El reis llamó con un gesto al encargado de vigilar a los esclavos de la galera, un hombre con la cara picada de viruelas que empuñaba un látigo. 
    —Este mocoso es demasiado pequeño para remar, pero puede servir para achicar. Llévatelo. 
El vigilante dio un latigazo en la espalda de Nikolai, rasgando la tela. Nikolai chilló. El fuego del latigazo disparó el dolor de su costilla fracturada. 
    —Eso es lo que les pasa a los esclavos desobedientes, chico —gruñó el hombre—. Cumple las órdenes y puede que llegues a hacerte mayor. ¡Ponte a achicar! 
Nikolai se levantó aturdido, casi incapaz de respirar. El vigilante puso un cubo en sus manos y señaló el lado de estribor del barco, donde el agua se agitaba alrededor de los tobillos de los galeotes. Magullado y desorientado, obedeció. Se avergonzaba amargamente de las lágrimas que corrían por sus mejillas. 
Mientras recogía agua y la arrojaba por la borda, vio cómo el Hermes se alejaba hacia el oeste. Macrae y Polmarric estaban a salvo y lo habían abandonado a su suerte sin mirar atrás. Si aquello era lo que significaba ser un Guardián, haber jurado proteger a los demás, él no quería tener nada que ver con aquellos cerdos. 
El vigilante de los esclavos volvió a azotarlo con el látigo. 
    —¡Más deprisa, o te tiro por la borda para que te coman los peces!
Nikolai se mordió los labios y obedeció, pero por dentro empezaba a crecer su furia. Macrae le había prometido el paraíso y le había traicionado. ¡Traicionado!
Mientras llenaba y vaciaba el cubo, su ira creció hasta lograr saturar cada fibra de su ser. Aunque sentía que no podía continuar achicando agua, siguió adelante jurando por su sangre y sus huesos y por su abuela muerta que sobreviviría a la esclavitud y que algún día lograría escapar. 
Luego, cuando estuviera listo, se vengaría de Macrae y su familia. De aquel mentiroso, de su bella esposa, de su apuesto hijo y de su niñita mimada. 
Todos serían sus presas.
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Capítulo 3



Londres, 1752


Jean Macrae observaba con asombro la multitud reunida en el muelle. 
    —¿Es que ha venido todo Londres a verme partir?
    —Es muy probable —contestó plácidamente lady Bethany Fox—. Brilla el sol, y desearte buen viaje es una buena excusa para divertirse. Supongo que, cuando partas con la marea, casi toda esta gente acabará en casa de alguien, comiendo y bebiendo como si fuera a acabarse el mundo, y pasándolo en grande. —La mujer de cabello canoso le dio un abrazo—. Dales recuerdos a los chicos. Si no fuera tan vieja y no estuviera tan delicada, iría yo misma. 
    —No son niños, lady Beth. A fin de cuentas, van a casarse —dijo Jean, riendo, mientras le devolvía el abrazo—. ¿Por qué no vienes? El Mercurio es uno de los barcos de Sir Jasper, así que te tratarán como a una reina todo el trayecto.
Lady Bethany pareció tentada un momento, pero al fin movió la cabeza de un lado a otro. 
    —No, querida mía, ésta es tu aventura, no la mía. 
Jean la miró con recelo. Lady Beth podía parecer una abuela inofensiva, pero era una de las mejores hechiceras de Europa y cabeza del Consejo de los Guardianes de Inglaterra. 
    —¿Esto es una aventura? Creía que iba a hacer una apacible travesía para ver casarse a unos amigos. 
Los ojos de la anciana brillaron. 
    —Las aventuras surgen cuando menos te lo esperas. 
    —Pues espero que a Jean no le surja ninguna —dijo su hermano mayor, Duncan—. Eres tan poca cosa que me pone nervioso pensar que vayas a hacer sola un viaje tan largo. 
    —Tengo a Annie, viajo en un barco Polmarric, irán a esperarme al puerto de Marsella… Y sabes perfectamente que no soy en absoluto frágil —replicó ella. 
    —Es verdad que últimamente vistes tan recatada como una monja, pero a mí no me engañas —dijo él con severidad—. Conociendo tus hazañas pasadas, es normal que, siendo tu hermano, esté nervioso. 
Ella sonrió. Duncan era diez años mayor que ella y a menudo se comportaba como si fuera su padre, más que su hermano. 
    —Mi época salvaje es cosa del pasado. Ahora soy una tía solterona y estirada. 
    —Puede que la boda sea un buen ejemplo para ti —dijo su hermano, esperanzado—. Que te haga pensar en casarte. Tres hombres honorables, prósperos y muy deseables como maridos han pedido tu mano, y no has querido a ninguno. 
Y eso sin contar a los dos que se lo habían pedido a Jean directamente. De aquéllos no le había hablado a su hermano. No tenía sentido irritarlo aún más. 
Gwynne, la mujer de Duncan, lo miró. 
    —Deja en paz a Jean, Duncan. Mejor ser una solterona feliz que una esposa desgraciada. 
Jean sonrió a su bella cuñada. 
    —Y, como solterona, sirvo como niñera de tus preciosos hijos. 
Gwynne le devolvió la sonrisa. 
    —Exactamente. —Abrazó a Jean—. Que lo pases de maravilla, Jean. Y piensa en la fría y ventosa Dunrath cuando estés pasando el invierno al sol del Mediterráneo. 
Como Duncan era el mejor mago climático de toda Inglaterra, en Dunrath se estaba bastante bien, pero no sería lo mismo que en Marsella. Jean soñaba con el calor y con las ruinas de Roma. 
    —¡Menos mal que hemos llegado a tiempo! —Megan, la pequeña condesa de Falconer, se deslizó entre el gentío y la tomó de las manos—. Hemos traído regalos de boda para que te los lleves. Ojalá pudiera ir yo. —Se dio unas palmadas en la cintura—. Pero no es buen momento para que viaje. 
    —Te escribiré contándotelo todo con detalle —prometió Jean. Tras abrazar a Meg, se volvió hacia Simon, el conde de Falconer. Cuando Jean era más joven, el principal jefe militar de los Guardianes siempre tenía un aspecto amenazante. Al casarse con Meg se había relajado considerablemente. 
Simon la estrechó con un brazo. En el otro llevaba una cesta de buen tamaño. 
    —Voy a llevar los regalos a bordo para que los guarden a buen recaudo. Dales recuerdos a Moses y a Lily, y a Jemmy y a Breeda. 
    —Lo haré, y prometo que los animaré a visitar pronto Inglaterra. —Simon y Meg habían rescatado a los cuatro jóvenes de un horrible cautiverio, sometidos a la tiranía de un mago renegado que esclavizaba sus mentes. Jean había ayudado a los cuatro rehenes a recuperarse de su cautiverio, y entre tanto se había convertido en una especie de tía honorífica para ellos. Estaba deseando volver a verlos, después de cuatro largos años. Las cartas no eran lo mismo. 
Jean acabó de despedirse y tuvo que disimular unas cuantas lágrimas. Nunca antes había salido de Inglaterra, ni había estado lejos de su familia varios meses seguidos. 
Sin embargo, mientras estaba en la cubierta de popa, saludando con la mano, y el Mercurio se deslizaba por el Támesis, la emoción venció a la congoja. Salvo durante el Levantamiento, siete años antes, cuando el príncipe Charles había perturbado su existencia y la de gran parte de Escocia, había llevado una vida muy tranquila. Estaba dispuesta a probar el sabor de un mundo más ancho. 
Su compañera y doncella, Annie Macrae, lloraba copiosamente a su lado. 
    —¿No quieres venir a Marsella? Puedes desembarcar en Greenwich, si prefieres quedarte —preguntó Jean un poco preocupada. 
Annie sacudió la cabeza con energía. Era prima lejana de Jean; había cierto parecido familiar, pero era más alta, más rotunda, y su cabello era más caoba que rojo. En el valle de Dunrath, se la consideraba una chica estupenda. 
    —Oh, no, señorita Jean, si lloro de alegría. Todas las chicas de Dunrath me tienen envidia. Pero un viaje tan largo merece una buena llorera. 
    —Sin duda tienes razón —dijo Jean mientras le pasaba el pañuelo—. Yo, sencillamente, no tengo una sensibilidad adecuada. 
    —Eso es porque usted es una heroína, señorita Jean. Las heroínas no son nada sentimentales. 
Jean se sonrojó y volvió a mirar el río, viendo cómo Londres se alejaba. Desde el Levantamiento, la gente de Dunrath la miraba con pasmo ridículo. Ella no era ninguna heroína. Se había sentido perdida, aterrorizada y desesperada, y sólo gracias a Gwynne y Duncan se habían salvado todos del desastre. 
El comentario de Annie sirvió para recordarle que las aventuras no sólo eran de temer, sino también endiabladamente incómodas. Jean prefería dejárselas a los jóvenes y a los temerarios. 


La travesía fue apacible y un tanto aburrida, aunque resultaba agradable navegar hacia climas más cálidos. Jean apenas pudo contener la emoción cuando pasaron el estrecho de Gibraltar y entraron en el Mediterráneo. El Mar del Medio, el centro del mundo. Incluso la luz era distinta a la de Inglaterra, más cálida y radiante. 
Jean leyó, charló con el puñado de pasajeros y durmió bien hasta la noche en que la despertó el clamor ensordecedor de una campana de alarma. En aquellas aguas, sólo podía significar una cosa. 
    —¡Piratas!
Se levantó de un salto de la cama, agarró el manto que colgaba detrás de la puerta y sacó sus pistolas del pequeño baúl. Tardó un momento en cargarlas mientras Annie se volvía y se asomaba desde la litera de arriba, con la cara muy blanca a la luz de la luna que entraba por el ojo de buey. 
    —¿Qué ocurre, señorita Jean?
    —Cabe la posibilidad de que haya piratas berberiscos a la vista. Seguramente será una falsa alarma, pero tú quédate aquí mientras yo voy a ver qué pasa. —Annie sofocó un grito y escondió la cabeza bajo las mantas, y Jean salió corriendo del pequeño camarote y subió las escaleras. Algunos miembros de la tripulación montaban guardia, armados, y los dos cañones giratorios estaban guarnecidos. 
Con la pistola en la mano, Jean encontró un lugar tranquilo junto a la caseta del timón, donde no estorbaría. Durante un cuarto de hora lleno de tensión, esperó junto a la tripulación. 
Luego, el vigía encaramado a lo largo del mástil de proa gritó: 
    —¡Es un mercante veneciano, no un corsario!
    —¿Estás seguro? —contestó a voces el capitán Gordon. Su catalejo recorría el horizonte. 
    —Sí, señor, no es una galera pirata. 
Pasado un rato, el curtido capitán bajó el catalejo. 
    —Muy bien. La tripulación que no estuviera de guardia puede volver a la cama. 
Entre cháchara y suspiros de alivio, la mayoría de los hombres volvieron abajo. El capitán Gordon se dirigía hacia la popa del barco cuando vio a Jean entre las sombras de la caseta del timón. 
    —¡Santo Dios, señorita Macrae! ¿Qué hace aquí arriba? 
    —Me preparaba para defender mi virtud, si era necesario. 
Gordon pareció sorprendido. 
    —¿Sabe usar eso?
    —Le haría una demostración, pero un disparo volvería a alarmar a todo el mundo. 
Él asintió con la cabeza. 
    —Estaba usted en las Tierra Altas cuando el Levantamiento, ¿verdad? Algo así le hace a uno estar alerta y aprender a manejar un arma. 
    —En efecto. —Bajó la pistola; ahora que el peligro había pasado, le temblaban los dedos—. Además, mi padre estuvo en un barco que atacaron los piratas en estas aguas. Sir Jasper Polmarric y él viajaban juntos. 
    —¿Su padre estuvo en ese viaje? Ese ataque es el responsable de que Sir Jasper tome tantas precauciones en todos sus barcos. Todos los navíos Polmarric llevan un cañón extra, y se nos exige que adiestremos a la tripulación para que sepa cómo reaccionar en caso de emergencia. Haremos más ejercicios ahora que hemos entrado en el Mediterráneo. De hecho, pensaba ordenar uno mañana. Pero les habría avisado a usted y a los demás pasajeros para que no se preocuparan. 
    —Habría sido un detalle —contestó ella irónicamente—. Después de despertarme con la campana de alarma, creo que tardaré en volver a dormirme. 
    —Dé un paseo conmigo —sugirió él—. Después de una alarma, me gusta asegurarme de que todo va bien. —Cuando Jean echó a andar a su lado, añadió—: Sólo un vigía nervioso e inexperto confundiría una galera veneciana con un corsario, pero los hombres están muy alerta ahora que estamos en el Mediterráneo, y prefiero que haya falsas alarmas a encontrarme por sorpresa con un barco pirata. 
    —¿Ha estado alguna vez en un barco atacado por corsarios, capitán?
    —Una vez, cuando era un muchacho. —Frunció el ceño—. Es mal asunto, y peor aún si capturan ingleses. Los países católicos tienen órdenes religiosas como los Trinitarios que se dedican a rescatar esclavos, pero los países protestantes no están tan bien organizados. 
    —No lo sabía. —Recordó la historia del ataque sufrido por su padre en el Hermes—. Aunque uno acabe siendo rescatado, tendrá que sufrir antes varios años de esclavitud muy desagradables. —Desagradables, y posiblemente fatales. 
    —Y es peor aún para una mujer. —La miró—. Una muchacha bonita, con ese cabello rojo, alcanzaría un precio muy alto en los mercados de esclavos de Berbería. 
Ella se rió y se echó hacia atrás el pelo agitado por el viento. No se lo había empolvado, ni llevaba peluca desde que había salido de Londres. Era mucho más fácil dejarlo al natural y recogérselo sencillamente hacia atrás. Los marineros y los pasajeros ya se habían acostumbrado a su color llameante. 
    —Es agradable saber que el pelo rojo es bueno para algo. 
    —La comprarían a usted para el harén de un sultán, a buen seguro —dijo él con una risa—. El valor de lo raro, ¿comprende?
    —Me lo tomaré como un cumplido. —Habían llegado a la proa del Mercurio, y ella añadió—: Creo que voy a quedarme aquí un rato, si no le importa. Me encanta sentir el viento en la cara. 
    —Todavía haremos de usted un buen marinero, señorita Macrae. —El capitán Gordon continuó su inspección de la goleta. Jean había disfrutado de su compañía, pero le apetecía estar sola. Lo mejor de aquel viaje habían sido las largas horas sin nada que hacer, salvo observar el tiempo. La familia Macrae engendraba los mejores magos del tiempo de Gran Bretaña: su hermano era simplemente el vástago más reciente de un linaje largo y distinguido. 
Sin embargo, controlar el tiempo era un talento casi exclusivamente masculino. Las mujeres Macrae podían tener un don modesto para manejar los elementos, pero los grandes magos del tiempo eran siempre hombres. Era terriblemente injusto. 
De todos modos, ella nunca había sido un prodigio de la magia. Muchos magos importantes le habían dicho que tenía poder, pero nunca había aprendido a usarlo por completo. Salvo en circunstancias verdaderamente desesperadas, lo cual resultaba arriesgado e inquietante. 
Al pasar de niña a mujer, había creído que superaría sus problemas y aprendería a usar el poder con la misma facilidad que la mayoría de los Guardianes. Pero no había sido así, y hacía mucho tiempo que había dejado de intentarlo. En una familia de magos, alguien tenía que ser práctico, y en Dunrath esa persona era Jean. Durante los años que su hermano había pasado viajando, se había convertido en una administradora capaz. Después de la boda de Duncan, su esposa, Gwynne, la había animado a estudiar magia más en profundidad, y había aprendido a hacer pequeños hechizos y a leer el porvenir con un cristal de escrutar. Pero nunca sería una gran hechicera. 
Tampoco sería nunca una esposa. Siempre había tenido la sensación de que no se casaría con un Guardián. Se había prometido a su amor de la infancia, Robbie Mackenzie, y hasta lo había seguido a la guerra. 
Ah, Robbie era un buen muchacho, el único hombre al que había amado. Era un muchacho corriente, y ella nunca le habló de los Guardianes, pensando que su poder no era grande como para que influyera en su matrimonio. Pero Robbie había muerto en Culloden y, pese a los esfuerzos de su familia y amigos, Jean no había conocido a nadie que pudiera ocupar su lugar. 
No importaba. Era una buena maestra y tenía una puntería excelente. Y, siendo una Macrae, no podía sino disfrutar del tiempo. Para su satisfacción, en aquel viaje había descubierto que tenía una pizca de la magia de su familia. Podía sentir, más allá del cielo visible, tormentas y vientos lejanos. También había influido un poco en las condiciones climáticas. No era sólo la suerte la que había brindado al Mercurio un viaje tan apacible. 
Cerró los ojos y al aspirar el viento del sur se imaginó los desiertos africanos, secos y misteriosos, de donde venía. Lugares extraños con extraños nombres… 
Debería haber empezado a viajar antes. 




  
Capítulo 4



Adia, oeste de África, 1752


Adia se irguió. Estaba cavando ñames y le dolía la espalda. Su familia cultivaba los mejores ñames de la aldea, pero para ello había que trabajar.
    —Me alegraré mucho cuando Abeje acabe su iniciación y vuelva a trabajar. 
Su madre se rió. 
    —Más te alegrarás aún cuando tú también te inicies, pequeña. Pero para eso tienes que esperar todavía un par de años. —Levantó la vista hacia el sol—. ¿Por qué no juegas un rato con Chike mientras doy de comer al bebé?
El cansancio de cavar se desvaneció al instante. Mientras su madre se llevaba al pequeño a un lado del campo de labor, Adia y Chike empezaron a jugar al corre que te pillo entre las matas de ñame, corriendo por simple placer. A veces, Adia dejaba que su hermano pequeño la cogiera, a pesar de que Chike sólo tenía cuatro años y las piernas muy cortas. 
Años después, Adia se preguntaría si fueron sus gritos de alegría lo que atrajo a los tratantes de esclavos, pero seguramente no. Aquellos hombres eran expertos en encontrar víctimas. 
La primera advertencia llegó cuando, al alzar la vista, vio un grupo de hombres altos y amenazadores surgir del bosque, callados y con las lanzas listas. No eran iskes, como ella, sino de alguna otra tribu que no conocía. Mientras los miraba, asustada, su madre gritó:
    —¡Corre, Adia! ¡Ayuda a tu hermano!
Su madre hizo un ademán con las dos manos y una ráfaga mágica cruzó el campo, levantando una nube de polvo, densa y cegadora, entre Adia y Chike y aquellos hombres. Luego cogió al bebé en brazos y corrió hacia el interior del bosque. No podía hacer nada más por sus hijos. 
¡Tratantes de esclavos! Adia los oyó jurar y toser por el polvo. Su madre les había dado un poco de tiempo. Corrió hacia su hermano y lo agarró de la mano. 
    —¡Ven! —dijo—. Esos hombres malos quieren llevársenos. 
Chike corrió tan rápido como pudo, ayudado por Adia, que tiraba de él. ¡Si la hubieran iniciado…! Adia formaba parte de una familia de sacerdotes y sacerdotisas, y algún día tendría poder suficiente para enfrentarse a los hombres malvados, pero ahora sólo contaba con sus piernas y su tozudez. 
No fueron suficientes. Con un grito de satisfacción, los tratantes de esclavos atravesaron la nube de polvo y les cogieron antes de que pudieran adentrarse en el bosque. Unas manos brutales tiraron a Adia al suelo y le ataron las muñecas a la espalda. Lo mismo le hicieron a Chike, que lloraba frenéticamente. 
Uno de aquellos hombres dijo:
    —Los niños no valdrán mucho. —No hablaba iske, pero su lengua era lo bastante parecida al dialecto de una tribu vecina para que Adia la entendiera. 
Otro dijo:
    —Valen uno o dos lingotes de hierro, si sobreviven, así que más vale que nos los llevemos. 
Levantó a Chike de un tirón mientras el primero que había hablado tiraba de Adia. Le sangraban las rodillas y los brazos, por la caída. Desde que se tenía memoria, los tratantes de esclavos se habían cebado en los iskes y otras tribus. Nadie a quien se llevaran volvía. El primo preferido de Adia y su mejor amigo habían desaparecido un día, secuestrados por aquellos hombres. 
Mientras los asaltantes los llevaban a rastras, Adia pensó en los esclavos de su padre, guerreros capturados en las guerras tribales. Pero eso era distinto a secuestrar niños. Ayúdame, abuela, rezó en silencio. Había estado muy unida a Monifa, la madre de su madre, que había muerto hacía un año. Mientras rezaba, sintió el contacto fantasmal de las manos de su abuela. Sobrevive, pequeña. Hay esperanza para el futuro. 
Adia cerró los ojos y dio las gracias a sus ancestros por ayudar a su madre y al bebé a escapar. Luego rezó por que su padre y los otros cazadores fueran tras los tratantes de esclavos y les rescataran. 
Su esperanza se desvaneció cuando se unieron a una gran banda de tratantes de esclavos y fueron conducidos más allá del fértil valle del Iske. El grupo se dirigía al oeste, hacia el gran mar. Había muchos otros cautivos encadenados con grilletes, formando largas filas que hacían imposible que alguno escapara. La primera vez que Adia vio un esqueleto entre la maleza, se estremeció al comprender que aquellos huesos pertenecían a algún pobre cautivo que había muerto en una marcha como aquélla. 
Poco después había visto tantos esqueletos que ya apenas se fijaba en ellos. Con el paso de las semanas, empezó a envidiar a los muertos porque ya no tenían que andar y beber agua estancada o intentar sobrevivir con un puñado de granos cocidos cada día. 
Hubo algunos momentos más alegres. Un joven alto y fuerte, llamado Mazi, iba encadenado detrás de Chike, y todos los días llevaba en brazos al niño durante horas. Adia y él hablaban lenguas distintas, pero él le hizo entender que no consideraba a su hermano una carga. Luego, los tratantes de esclavos se reunieron con otro grupo. Se hicieron las ventas, los esclavos cambiaron de manos y otros se llevaron a Mazi. Adia lo echó de menos. Era sólo un par de años mayor que ella, casi un hombre, no un niño, y con él cerca se sentía más a salvo. 
Chike murió una semana antes de que llegaran a la costa. Adia rezó sobre su cuerpo delgado, pidiendo a sus antepasados que cuidaran especialmente de su espíritu porque era pequeño. Luego, un hombre la hizo ponerse en pie, y tuvo que ponerse en marcha de nuevo. 
Pero ella no moriría. No, ella no. Adia de Iske sobreviviría, y algún día encontraría un modo de vengarse de aquellos hombres. 



  
Capítulo 5



El lento avance del Mercurio por el atestado puerto de Marsella dio a Jean tiempo de volverse loca de emoción. Logró controlarse lo suficiente para no ponerse a saltar, pero, inclinada sobre la barandilla de proa, Annie y ella se recreaban en las vistas y los olores de Francia. 
    —En Dunrath no van a creérselo —dijo Annie alegremente—. Cuando sea abuela, les contaré a mis nietos historias sobre mi viaje a Marsella. 
    —Yo también —dijo Jean, aunque estaba menos segura de que fuera a tener nietos. 
El sol reverberaba en el mar y hasta con el sombrero de ala ancha tenía que hacerse sombra con la mano para observar a la gente que esperaba en la orilla. ¿Habrían identificado sus amigos la goleta? ¿Estarían esperándola?
    —Pruebe con esto, señorita Macrae. —El capitán Gordon apareció a su lado y le dio su catalejo—. Quizá pueda ver a sus amigos. 
    —Gracias. —Jane se acercó el catalejo al ojo derecho y escudriñó lentamente los muelles—. ¡Ahí están!
Los cautivos habían cambiado tanto que quizá no se habría fijado en ellos de no ser por la presencia, alta y oscura, de Moses Fontaine. Con su piel como el ébano y su elegancia de caballero, su porte y su herencia africana lo hacían inconfundible. 
Llevaba del brazo a su futura esposa, la rubia Lily Winters. Cuando sus amigos y ella fueron liberados, Lily estaba tan frágil que se hallaba al borde del colapso. Ahora estaba guapa y sana, y su elegancia igualaba la de Moses. Era hija de un boticario de pueblo y se había convertido en toda una dama. 
Jemmy y Breeda, la otra pareja prometida, deambulaban por allí, más nerviosos. De los cuatro esclavos, Jemmy era el que más apuros había pasado. Había sido deshollinador, un chico pálido y hambriento que probablemente no habría llegado a hacerse mayor. Ahora estaba fuerte, atlético y bronceado. Como nunca había tenido apellido, había decidido llamarse James King cuando recobró la libertad. «Jemmy», para los amigos. 
Por último estaba Bridget O’Malley, la sirvienta irlandesa cuyo cabello de color zanahoria rivalizaba con el de Jean. Tras verse liberada, la mayor ambición de Breeda había sido aprender a leer y escribir. Jean les había enseñado a ella y a Jemmy, y las cartas que se habían escrito durante aquellos años eran testimonio de lo bien que habían aprendido los dos. Jean pensó que la pareja era la prueba palpable de que el origen social importaba mucho menos que las oportunidades. Breeda y Jemmy siempre habían sido inteligentes. En cuanto fueron libres y tuvieron ocasión de madurar, ese potencial había florecido. 
    —¿Quieres mirar? —Le pasó el catalejo a Annie. 
    —¡No sabía que había tanta gente distinta en el mundo! —exclamó su compañera mientras contemplaba el puerto—. Hay pieles blancas, negras y marrones, y de todos los colores intermedios. ¡Y cómo visten! Esto no es como Dunrath, señorita Jean. 
    —No, desde luego. —Jean observó ávidamente los edificios y las colinas que rodeaban el puerto, y pensó que una ventaja de estar soltera era la libertad de viajar. Se quitó el sombrero y saludó con él, intentando al mismo tiempo enviar un mensaje mental a sus amigos. O el sombrero o el mensaje funcionaron, porque Breeda la vio y agitó la mano, eufórica. Los demás la siguieron un momento después. 
El barco pareció tardar una eternidad en atracar, pero al fin Jean pudo bajar por la pasarela, hasta la orilla, mientras Annie se quedaba atrás para ocuparse del equipaje. Breeda fue la primera en llegar hasta ella, y se abrazaron, riendo y llorando a un tiempo. Las circunstancias en las que se habían conocido habían creado entre ellos un vínculo muy hondo. Mientras abrazaba a Lily, Jean dijo: 
    —¡Estáis maravillosos! Marsella os sienta bien. 
    —Marsella y la familia de Moses. —Huérfana cuando fue convertida en esclava, Lily había entrado de buen grado en el hogar, cálido y acogedor, de su prometido. 
    —Ha encogido usted, señorita Jean —dijo Jemmy con un brillo travieso en los ojos—. Es muy poquita cosa. 
    —Usted tampoco es muy alto, señor King —repuso ella—. Pero Breeda me escribió que eras el jockey más solicitado de todo el sur de Francia. 
    —Lo soy —dijo él con gran satisfacción—. Y me estoy convirtiendo en un buen entrenador, además. 
Moses, que llevaba siempre la voz cantante en el cuarteto, señaló hacia los dos carruajes que les aguardaban. 
    —Vamos, señorita Jean, les llevaremos a casa. 
Su figura larguirucha se había rellenado con los músculos recios de un hombre. Moses había nacido en Zanzíbar, hijo mayor de un astuto mercader que había trasladado su familia y la sede de su emporio mercantil a Francia cuando Moses tenía seis años. 
Como heredero del negocio, Moses había recibido una educación de primera clase y hablaba varios idiomas. Luego había sido secuestrado y reducido a la esclavitud. Tras su liberación, su familia había acogido a los demás cautivos, que no tenían dónde ir. Los cuatro jóvenes habían florecido y se habían recuperado de su cautiverio al tiempo que maduraban y se convertían en adultos. 
El resto del día pasó rápidamente, mientras recorrían la finca de la familia de Moses y se acomodaban. La enorme casa de los Fontaine tenía múltiples patios que albergaban fuentes y jardines. Moses decía que estaba hecha a imagen y semejanza de la casa de la familia en Zanzíbar. Jean quedó maravillada por el modo en que el interior y el exterior se fundían fluidamente. No como en Escocia, donde el principal propósito de una casa era mantener fuera el tiempo atmosférico. 
Los padres de Moses la recibieron como si ella en persona hubiera salvado la vida de su hijo, en vez de ser simplemente su tutora. Eran los Falconer quienes habían rescatado a Moses, en realidad; si Meg y Simon iban alguna vez a Marsella, serían tratados como reyes. Entre tanto, los Fontaine expresaban su gratitud agasajando a Jean. 
Tras una cena suntuosa que combinaba lo mejor de la cocina francesa con algunos platos africanos especiados de tal forma que Jean nunca había probado nada parecido, los mayores se retiraron discretamente para que Jean y sus cuatro amigos pudieran charlar en privado. El salón en el que se reunieron tenía un balcón que se abría al aire templado de la noche. Mientras bebía un jerez excelente, Jean pensó que podía aficionarse al estilo de vida mediterráneo. 
Aún faltaban semanas para la boda, pero las tres mujeres estuvieron hablando de los preparativos hasta que les pareció que Jemmy y Moses tenían ganas de huir. Apiadándose de ellos, Jean se puso a hablar de magia. 
    —Veo un destello de energía que os conecta. ¿Seguís sintiéndoos tan unidos como cuando estabais en Inglaterra?
Los cuatro se miraron. 
    —Sí, aunque no es como cuando lord Drayton nos tenía cautivos —respondió Lily. 
    —¡Gracias a Dios! —añadió Breeda. 
    —Siempre percibimos la presencia y los sentimientos de los demás —dijo Moses—, pero no hace falta que fundamos nuestros poderes. 
    —Así que últimamente no hemos matado a nadie —concluyó Jemmy con humor ácido. 
    —Me alegra saberlo. —Consciente de que era una broma, Jean bebió otro sorbo de jerez—. Pero parece que os habéis acostumbrado a acabar los unos las frases de los otros. 
Moses se encogió de hombros. 
    —Formamos parte los unos de los otros, señorita Jean. El matrimonio es el siguiente paso lógico. —Su mirada cálida voló hacia Lily. 
Breeda alargó el brazo para coger la mano de Jemmy. 
    —Nos marchitaríamos, si estuviéramos separados. 
El poder hacía posible que los compañeros se unieran con especial intensidad. Jean lo había visto en las familias de Guardianes, sobre todo con sus padres, y ahora también con su hermano y su cuñada. Ella había querido a Robbie, cuya muerte había dejado un hueco en su corazón que ningún otro hombre había podido llenar. Perderlo la había dejado destrozada, así que quizá fuera preferible que no estuviera destinada a casarse con un Guardián. Si la cercanía era mucho mayor que la que había sentido con Robbie, la pérdida sería insoportable. 
    —¿Habéis estudiado magia desde que estáis aquí? —Aunque por separado ninguno de ellos, excepto Moses, tenía poderes especiales, cuando unían sus fuerzas eran aterradores—. Me lo preguntaba, pero, claro, no es una pregunta que pueda hacerse por carta. 
    —Hemos trabajado con varios Guardianes franceses que nos han enseñado a protegernos y controlarnos. —Lily daba vueltas en la mano a su copa con expresión preocupada—. Las lecciones estaban bien, pero no he querido seguir. Mis experiencias con la magia seria no han sido agradables. Me gusta ayudar a los demás con pociones y ungüentos. Con eso me basta. 
Los demás asintieron en silencio. 
    —Nosotros no somos Guardianes, en realidad, señorita Jean

—dijo Breeda—. Espero que lord y lady Falconer no se sientan muy defraudados cuando sepan que no hemos seguido estudiando. 
Jean sonrió con desgana. 
    —Yo tampoco soy muy guardiana, así que no soy quién para regañaros. A veces pienso que la magia es más un estorbo que otra cosa. —Aunque podía ser sumamente útil cuando estaba en apuros. 
La conversación derivó hacia otros asuntos hasta que Breeda se levantó, sofocando un bostezo. 
    —Me voy a la cama. Mañana podemos enseñarle más de la ciudad, señorita Jean. ¿Hay alguna cosa en particular que quiera ver? La capilla de Notre Dame de la Garde es espléndida, y hay unas vistas magníficas de la ciudad. 
    —Me encantaría ver la capilla, y cualquier otro monumento que merezca la pena. —Jean reflexionó un momento antes de añadir—: Sé que es muy superficial por mi parte, pero también me gustaría comprar regalos para mi familia y mis amigos. Pero para eso no hay prisa. Voy a estar aquí meses. 
Lily se echó a reír. 
    —Breeda y yo la ayudaremos encantada a gastar dinero. Uno de los mejores sitios de la ciudad es la tienda de los Fontaine. Aunque la familia se dedica sobre todo a la importación, hace unos años a Moses se le ocurrió abrir una tienda para vender directamente al público. Ha sido un gran éxito. 
    —Y le harán un precio muy especial —añadió Moses. 
    —Pagaré el precio normal —dijo Jean con firmeza—. Ya me he beneficiado de vuestra generosidad. 
    —Ya veremos —dijo Lily con expresión traviesa al levantarse para irse a la cama. Breeda y Jemmy salieron tras ella cogidos de la mano. 
Jean, que aún no deseaba retirarse, salió al balcón con su copa de jerez. Moses se reunió con ella. 
    —¿Necesita un guía para que la acompañe hasta sus habitaciones, señorita Jean?
Ella se rió. 
    —Podría ser. Maison Fontaine es casi un laberinto. 
    —Yo la acompañaré cuando esté lista. —Sonrió, y sus dientes blancos brillaron sobre su piel oscura—. Y le daré una bobina de hilo para que en el futuro marque con ella el camino. 
    —Puede que te tome la palabra. —Miró las luces dispersas de la ciudad y la curva oscura del mar, más allá—. Esto es precioso, pero ¿echas de menos África?
Él se apoyó en la barandilla. La luna iluminaba su rostro oscuro. 
    —A veces. No era más que un niño cuando dejamos Zanzíbar, pero he acompañado dos veces a mi padre en largas visitas. Aunque adoptó el apellido Fontaine y vive como un caballero, no quiere que olvidemos nuestras raíces. 
    —No las olvidaréis. Pero, si vuestros hijos nacen aquí, ellos sí lo harán. 
Moses suspiró. 
    —Lo sé. Y serán medio europeos, atrapados entre dos mundos más aún que yo. 
    —Todos somos extranjeros en cierto modo. Los que tenemos poderes mágicos vivimos apartados de los que no los tienen. —Apuró el jerez de un trago—. Los Guardianes con poco poder viven apartados de los grandes magos. Y parece que hombres y mujeres reciben casi siempre una educación completamente distinta. 
Él se rió. 
    —Tiene razón. Mi verdadero hogar son Lily, Jemmy y Breeda. Todos marginados, y sin embargo completos cuando estamos juntos. 
    —Es un milagro que la flor del amor y la amistad haya crecido a partir de la desesperación de vuestra experiencia. —¿Estaría ella dispuesta a soportar el cautiverio de su ser y su voluntad si la recompensa fuera un amor profundo y duradero como el que unía a sus amigos? Seguramente no. La idea de que un hombre malvado como Drayton le arrebatara el alma era demasiado horrenda. 
    —Los demás han dejado la magia a un lado —dijo Moses, vacilante—. Pero en mi caso no es del todo así. 
A ella no le sorprendió oír aquello. 
    —Siempre parecías el más interesado en el tema. ¿Qué has aprendido?
    —Le pedí a un capitán de navío que transporta muchas mercancías para mi padre que me buscara un chamán africano, y lo hizo. Sekou vino a Marsella y me sirvió de tutor un año y un día. Dijo que había cosas que debía enseñarme que serían esenciales en el futuro. 
Jean decidió preguntar viendo que él guardaba silencio.
    —¿Qué aprendiste? ¿Son distintas la magia africana y la europea?
    —En ciertos aspectos son parecidas; en otros, no. En la magia africana, los antepasados son muy poderosos. —Su voz ganó en intensidad—.¡Aprendí tanto, señorita Jean! Sekou fue mi guía en una iniciación en la que me adentré en otros mundos. No físicamente, claro, pero sí mentalmente. Y sin embargo era todo tan claro, tan vívido, que, si tocaba fuego, me quemaba. Supe por Sekou que algunos chamanes africanos tienen una habilidad especial para obrar con el tiempo y el espacio de la que no he oído hablar en la magia europea. No sé si yo tengo esas habilidades, pero él me enseñó las técnicas, y practico todos los días. Pero una vida entera no bastaría para aprenderlo todo. —De pronto se cohibió—. Disculpe mi entusiasmo. Tenía ganas de hablar de ello, pero los demás no están muy dispuestos a escucharme. 
    —Me gustaría saber más, si tienes tiempo de hablarme de ello

—dijo Jean, fascinada—. La esposa de mi hermano es una erudita en magia, y no me perdonará si pierdo una oportunidad así de adquirir más conocimientos. 
    —Compartiré los míos con usted de buena gana. —Su expresión se volvió adusta—. Una de las razones por las que decidí seguir estudiando fue la necesidad de utilizar la magia para protegerme. Hay quienes ven un negro en la calle y creen que es un esclavo del que pueden apropiarse. He sido atacado en dos ocasiones por bandas que querían capturarme y esclavizarme. Una de las veces logré salvarme a puñetazos. La otra… —Sacudió la cabeza—. Sin la magia, quizás ahora estaría trabajando en las plantaciones de azúcar de las Antillas. Pero no me gusta mancharme las manos de sangre. 
Ella hizo una mueca al oír aquel relato expuesto con total llaneza. 
    —He oído que esas cosas también pasan en Inglaterra. Pero no se me había ocurrido que un hombre como tú, que es evidentemente un caballero, pudiera correr ese peligro. 
    —Los negros somos negros —contestó él lacónicamente—. Lo demás es simple atavío. No se lo he contado a los demás, aunque puede que Jemmy sospeche que he tenido problemas. No quiero que Lily sepa que… que tuve que matar a un hombre para defender mi libertad. 
    —Yo no voy a decírselo. —Jean entornó los ojos—. Si quieres absolución por haber matado para salvarte, tienes la mía, sirva para lo que sirva. 
Él exhaló suavemente. 
    —Creo que eso es lo que quería. Gracias, señorita Jean. —Le ofreció el brazo—. ¿La acompaño a sus habitaciones?
    —Sí, por favor, monsieur Fontaine. —Ella lo cogió del brazo—. ¡Y no olvide la bobina de hilo para futuros viajes!




  
Capítulo 6



Aunque a Jean le habría gustado pasar más tiempo aprendiendo magia africana con Moses, las semanas siguientes transcurrieron entre un torbellino de visitas turísticas, comidas campestres y bailes, y preparando las bodas. Annie era la compañera ideal porque también quería verlo todo y siempre estaba dispuesta a visitar una iglesia o trepar a una colina. Lily y Breeda las acompañaban en sus excursiones, y Moses y Jemmy se les unían cuando no estaban trabajando. 
De vez en cuando, mientras disfrutaban de los días tibios y soleados, Jean y Annie hablaban sobre las horribles tormentas que estarían azotando los cerros de Escocia. Jean tenía la sensación —una especie de mágico cosquilleo— de saber qué tiempo hacía en Dunrath, pero no había modo de comprobarlo. Tal vez sólo tuviera mucha imaginación. 
Las bodas, cuando finalmente tuvieron lugar, fueron preciosas. Breeda había insistido entre risas en celebrar ceremonias separadas, alegando que no quería que Lily la eclipsara el día de su boda. No tenía por qué preocuparse: estaba muy guapa con su pelo brillante llameando bajo un velo de encaje, y Jemmy la miraba como si fuera la única mujer que había en el mundo. Un resplandor los rodeaba: su amor era visible para todos aquellos que tenían poder para verlo. 
Lily y Moses se casaron esa misma tarde en una ceremonia igual de conmovedora. Jean lloró sin sonrojo, como había hecho por la mañana. Mientras se enjugaba los ojos, pensó con ironía que las dos parejas le debían algo al despreciable lord Drayton, cuyo hechizo perverso había unido a aquellos cuatro extraños, creando entre ellos lazos profundos y duraderos. Aquellas ligaduras se habían forjado a fuego. 
Después del suntuoso banquete de bodas, presidido por los padres de Moses, a los que se veía radiantes, los recién casados marcharon a una casa de campo para pasar dos semanas de luna de miel. Allí, cada pareja tendría intimidad para explorar su nueva relación, pero también disfrutaría de la compañía de sus queridos amigos. 
Al día siguiente, mientras todos se recuperaban de los festejos, la casa de los Fontaine estuvo muy silenciosa. El lunes, sin embargo, se despertó llena de energía y determinación. Mientras tomaba en la cama su chocolate matutino, Annie entró en la habitación, ya vestida. 
    —Estoy deseando tener otro día tranquilo, señorita Jean. 
    —Con uno ha habido bastante. Es hora de que visite la tienda de los Fontaine. Todavía no he ido de compras, y hay mucha gente a la que tengo que comprar regalos. —Revigorizada por aquella idea, Jean apuró su chocolate caliente—. ¿Me acompañas?
    —Hoy no, señorita. Tengo que arreglar un poco de ropa y escribir a casa. —Annie se acercó al armario que contenía la ropa de Jean y comenzó a buscar prendas necesitadas de arreglos—. Iré otro día, si me dice usted que hay cosas bonitas que pueda permitirme. 
    —Muy bien. —Jean se levantó y rescató su vestido verde de algodón estampado, uno de sus favoritos, del montón creciente de Annie—. Este puede esperar. El lazo que tiene roto no se ve. 
Annie soltó un bufido, pero consintió, y poco después Jean iba en un carruaje hacia el puerto, acompañada por monsieur Fontaine, el padre de Moses. Era éste un hombre corpulento, de imponente presencia. Una versión de su hijo con el pelo canoso. Durante las semanas anteriores, al interrogar a Moses por la magia africana en ratos perdidos, Jean había descubierto que sus padres tenían cierto poder. Con aquella herencia doble, Moses los había sobrepasado a ambos en habilidades. 
Monsieur Fontaine la ayudó a apearse del carruaje. 
    —Hoy tendrá una mañana tranquila. La tienda está abierta al público casi todos los días, pero los lunes sólo dejamos entrar a mercaderes y a clientes privados muy especiales. —Su acento africano era fuerte, pero hablaba el francés con fluidez, y también un poco de inglés. Mientras la acompañaba al interior del edificio, añadió—: Y usted es una clienta muy especial. 
La tienda formaba parte del extenso edificio de piedra que servía de almacén a los Fontaine y que cubría toda una manzana del puerto de Marsella. La zona de almacenaje daba al puerto. En la calle a la que daba la parte de atrás, se había abierto una entrada modesta, pero atractiva. Dos limoneros en macetas flanqueaban la puerta, y en una pequeña placa dorada se leía simplemente «FONTAINE». Lily había dicho que, los días que había mucho ajetreo, los carruajes de quienes iban allí en busca de mercancías raras atestaban la calle. 
Dentro, Jean observó cuanto la rodeaba con interés. La amplia sala estaba dividida en cubículos, cada uno de ellos dedicado a un tipo concreto de mercancías. Los días que la tienda abría al público, había en cada puesto un vendedor que atendía a los clientes y vigilaba el género. Ese día, sin embargo, el local estaba casi vacío. 
    —Las ventanas que han puesto junto al techo iluminan muy bien el espacio. 
    —Y dificultan más los robos que las ventanas bajas. Fue Moses quien sugirió que pusiéramos una galería alta con ventanas cuando decidimos abrir la tienda al público. —Monsieur Fontaine cogió una cesta de mimbre de un montón que había junto a la puerta y se la dio para que metiera en ella lo que eligiera—. Aunque estamos especializados en mercancías africanas, hay también muchas cosas de otros países. Elija lo que le interese. Luego hablaremos del precio. 
    —Debe prometerme que obtendrá usted algún beneficio —dijo ella con firmeza—. La familia Fontaine es muy grande y tiene que ganar dinero. 
Él sonrió. 
    —Prometo cobrarle más que su coste real, pero no todo el precio. Le debemos mucho. 
    —Fueron lord y lady Falconer quienes rescataron a su hijo, no yo. 
    —Pero ellos no están aquí. —Su voz se suavizó—. Moses me ha dicho lo que significó para cuatro espíritus maltratados hallarse bajo su protección. Dice que usted y lady Bethany Fox fueron su refugio. Volvieron a hacerles humanos. 
Era cierto, aunque a Jean seguía avergonzándola ser objeto de tanta gratitud. 
    —Es lo más gratificante que he hecho nunca. 
Él inclinó la cabeza. 
    —Estaré en las oficinas, si me necesita. Las puertas están cerradas al público, así que nadie la molestará. —Se volvió y se dirigió a las oficinas de la tienda. 
Jean decidió empezar dando una vuelta rápida por la tienda para hacerse una idea de lo que había antes de empezar a comprar en serio. Su resolución se vio puesta a prueba una y otra vez, a medida que iba encontrando tesoro tras tesoro. Había telas, abalorios y piezas de latón de África, sedas, porcelanas y lacados de China, especias de Oriente, joyas de la India, y muchas cosas más. Habría podido pasarse la vida entera comprando allí. Quitándose los guantes para tocar la textura de los objetos, avanzó por aquel laberinto de mercaderías. 
En el rincón más alejado de la izquierda, encontró un entrante en la pared dedicado a los botones. Como había allí dos mujeres, empezó a retirarse. Pero la más alta de las mujeres la llamó con un ademán. 
    —Mademoiselle, si visitara usted a una modiste, ¿querría comprar estos botones?
Tenía en la palma de la mano varios botones de distintos materiales. Uno era de jade verde, labrado; otro, de cinabrio rojo; y los demás de esmalte con motivos chinos. 
    —Son una maravilla —contestó Jean—. Sí, desde luego, a mí me interesarían, si fuera clienta suya. 
La mujer señaló los letreros que mostraban el precio y el origen de los botones, colocados pulcramente junto a cada bandeja. 
    —Mi hermana dice que son demasiado caros. 
Jean vio los precios y parpadeó. 
    —Lo son, desde luego, pero también son muy bonitos. Pondrían un toque de distinción en cualquier vestido. 
    —Tenemos un atelier en París —explicó la más baja de las hermanas—. Venimos aquí todos los años en busca de cosas raras, pero nuestros clientes no son ricos, aunque tengan una posición desahogada. No quiero gastar una fortuna en botones asiáticos. —Estaba claro que aquellas palabras iban dirigidas a su hermana. 
    —Tal vez puedan comprar una muestra de distintos estilos y encargar más si a sus clientes les interesan —sugirió Jean—. Siempre y cuando comprendan que puede que los botones no sean exactamente iguales que la muestra, pero sí del mismo material y de aspecto general. Si hablan con monsieur Fontaine, estoy seguro de que estará encantado de venderles botones con esas condiciones. 
La mujer más alta pareció pensativa. 
    —Podría funcionar. Gracias, mademoiselle. 
Mientras las hermanas debatían qué muestras elegirían, Jean se dirigió hacia el primer cuadrante de la tienda para empezar a comprar en serio. Los parisienses parecían pensar que era francesa, lo cual la complacía. Las semanas que llevaba en Marsella habían mejorado su acento. 
En una parte de la sala llena de brillante latonería de África y Asia, eligió una gran tetera china con dibujos grabados como regalo para su cuñada. Para lady Bethany, su abuela honoraria y amiga, escogió un hermoso rinoceronte de marfil labrado. Lady Beth había dicho una vez que el rinoceronte era la versión africana del unicornio, y a ella le gustaban los unicornios. 
Después de que las hermanas se marcharan con sus cestas llenas, Jean tuvo la tienda para ella sola. Llenó su cesta, la dejó junto a la puerta que daba a las oficinas y comenzó a llenar otra. Estaba examinando la zona dedicada a los abalorios africanos cuando un hombre entró en la tienda desde el almacén. 
Olvidando sus modales, Jean lo miró con franca admiración; era uno de los hombres más guapos que había visto nunca. El recién llegado vestía con lujosa elegancia europea, pero sus facciones duras y su piel oscura procedían sin duda alguna de tierras más exóticas. Fibroso y un poco más alto que la media, se movía como quien andaba por lugares peligrosos. Y a cada paso que diera, las mujeres se fijarían en él. 
Era tan atractivo que Jean tardó un momento en darse cuenta de que iba seguido por un sirviente, o quizás un esclavo, un negro africano que llevaba una cesta. El elegante caballero examinó unas varas de tela antes de poner dos en la cesta; luego pasó a la zona siguiente. 
Como iba hacia ella, Jean volvió a fijar la vista en los collares de cuentas que había estado examinando. Eran tan hermosos y variados que quería comprarlos todos. No a todas las mujeres les gustaban las joyas con tan bárbaro esplendor, pero a Meg, la condesa de Falconer, le encantaría aquel ancho collar de abalorios rojos y conchas minúsculas, mientras que aquella otra delicada gargantilla de eslabones de plata y gemas relucientes sería perfecta para la hija pequeña de Duncan. 
Estaba tan absorta que se olvidó del guapo extranjero hasta que, al darse la vuelta para salir de aquella zona y tomar el pasillo, se tropezó con él. Se tambaleó hacia atrás, pero él la cogió del brazo rápidamente. 
    —Mis excusas, mademoiselle —dijo en un francés impecable al soltarla. 
 Vivamente consciente de que él le había tocado el brazo, ella respondió:
    —La culpa es mía, monsieur. Estoy tan deslumbrada por los tesoros de Fontaine que no sé por dónde voy. 
Le costó un gran esfuerzo no tartamudear; aquel hombre era aún más guapo de cerca. El cabello negro y ondulado, que llevaba recogido en una coleta, era suyo, no una peluca, y el fondo de sus ojos oscuros abrigaba un misterio. Jean intentó interpretar su energía, pero estaba cerrada a cal y canto. 
El hombre habló en un inglés con levísimo acento.
    —Disculpe mi atrevimiento, pero es usted inglesa, ¿verdad?
Adiós a la calidad de su francés. 
    —Escocesa, en realidad, pero sí, no anda usted desencaminado. 
    —¿Escocesa? —Una emoción ardiente e indefinible brilló en aquellos ojos oscuros—. Una vez conocí a un caballero escocés. Macrae de Dunrath. 
    —Mi padre o mi hermano —explicó ella, alegrándose de tener algún motivo para continuar la conversación. 
    —Su padre, creo —dijo él con mirada intensa—. Hace muchos años que coincidimos en Malta. Usted debía de ser apenas un bebé. Dijo que tenía un hijo, Duncan, y una hija pequeña, pero no recuerdo el nombre. ¿Es usted, o una hermana mayor?
    —No tengo hermanas, sólo un hermano. —Ella le sonrió—. Soy Jean Macrae. 
    —Mi nombre es Nicholas Gregorio. —Sus ojos se entornaron—. ¿Vive aún su padre?
    —Murió hace diez años. 
    —Así que James Macrae está muerto —dijo Gregorio en voz baja—. Una lástima. Soñaba con volver a encontrarme con él. Confío en que su hermano esté bien. 
    —Sí, y tiene dos hijos preciosos. 
    —Así que el linaje de los Macrae perdura. —Gregorio se quedó con la mirada perdida, como si contemplara el pasado, antes de volver a clavarla en ella—. ¿Puedo estrechar la mano de la única hija de James Macrae?
Su intensidad empezaba a turbar a Jean, pero seguía fascinándola. 
    —Por supuesto. —Le tendió la mano derecha, pensando que habría sido preferible no quitarse el guante. Él tenía también la mano desnuda, y le parecía un gesto peligroso de intimidad que sus pieles entraran en contacto. Pero aquel hombre había conocido a su padre, así que no era un extraño, en realidad. 
Él apretó su mano con fuerza y una ráfaga de energía la atravesó. Oscuridad, furia… 
… y el mundo se hizo pedazos. 


Nikolai sostenía aún la mano de la muchacha, lo que frenó su caída lo suficiente para que la cogiera antes de que quedara tendida en el suelo. ¡Santo cielo, qué ligera era, apenas pesaba más que una niña! Miró con atención su carita pálida. Debía de tener unos veinticinco años, pero parecía mucho más joven; una niña cursi y mimada de la aristocracia británica. 
Nikolai sintió un desasosiego de mala conciencia. Aquella chica no era quien lo había traicionado, quien lo había condenado a la esclavitud. Pero los pecados del padre recaían sobre los hijos, y las hijas. Durante muchos años, a lo largo de días ardientes y noches crueles, Nikolai había planeado la venganza que se tomaría contra Macrae. Se había recreado en ella, y a veces aquella sed de venganza era lo único que lo había mantenido vivo. 
Aunque había sufrido una amarga decepción al saber que su enemigo había muerto, no lo sorprendía, en realidad, pasados tantos años. Pero no había podido buscar justicia antes. Había tenido que conseguir la libertad y el poder que le permitieran acosar a Macrae y a su familia. 
Irónicamente, había ido al almacén Fontaine a comprar cosas para su primer viaje a Londres. Llevaba años planeando aquel viaje, pues por fin estaba preparado para dar caza a su enemigo. Ahora, la hija de ese enemigo había caído en sus manos. Quizá la fuerza de su obsesión la había atraído hacia él. 
Muerto Macrae, la venganza debía recaer sobre el hijo que llevaba ahora el nombre de Macrae de Dunrath. Y aquella pálida chiquilla, que había caído en su poder por puro azar, sería su arma. Nikolai la observaba con ávida curiosidad, pensando que su cuerpo liviano nunca había conocido la adversidad, ni el trabajo esforzado. Su tez era delicada, y llevaba el cabello tan empolvado que su color quedaba disimulado. Nikolai no se había fijado en sus ojos. Debían de ser castaño claro. 
Pero era bonita, con un aire frágil y refinado. Lo asaltó de pronto una imagen violenta en la que se veía a sí mismo asaltándola, arrancándole aquel costoso vestido y hundiéndose en su cuerpo suave y delicado. 
El deseo feroz que acompañó aquella visión lo hizo temblar. Respiró hondo y la depositó en el suelo. Él jamás cometería una violación, ni siquiera contra la hija de Macrae. 
Tano regresó y se detuvo para mirar a la chica. 
    —¿Capitán?
    —Es la hija de mi enemigo. —La determinación de Nikolai se hizo más fuerte. El destino había llevado a aquella Macrae hasta él, y no desperdiciaría aquel regalo. Más tarde decidiría el mejor modo de usarla. De momento, debía llevarla a su barco sin que nadie lo notara. 
    —Es tan pequeña que cabrá en un canasto de mercancías. Trae uno del almacén y que nadie te vea. 
Tano miró ceñudo a la chica antes de dar media vuelta para obedecer. Nikolai volvió a observarla, preguntándose cuánto tiempo estaría inconsciente. Había usado gran cantidad de poder contra ella. Pensar en Macrae lo había hecho arder de rabia. Era una suerte que no la hubiera matado por error. De hecho, seguramente lo habría hecho de no ir ella protegida. A fin de cuentas, era una guardiana. Excepto en ocasiones como aquélla, Nikolai refrenaba estrictamente su poder, que de todas formas estaba sin desarrollar. 
Se preguntaba si el de ella sería muy grande. El escudo que la protegía era bastante eficaz. Pero quizá la hubieran ayudado a conseguirlo. Cuando Macrae hablaba de sus hijos, se mostraba orgulloso del gran talento de su hijo varón, pero no mencionaba los poderes de su hija. Probablemente, Jean Macrae no tenía ninguna habilidad mágica fuera de lo corriente. Pero él no debía darlo por descontado. Una maga guardiana en cautiverio podía ser peligrosa. 
Tano regresó con un canasto de mimbre grande de los que se usaban para empaquetar mercancías frágiles y valiosas. Nikolai quitó la tapa, levantó a Jean Macrae y la metió dentro, encogida. Apenas cabía, con las rodillas levantadas y los brazos cruzados sobre el pecho como una niña. Nikolai volvió a experimentar una punzada de malestar por lo que estaba haciendo. Ella parecía tan dulce y cándida al sonreírle, tan contenta de haberse encontrado con un hombre que conocía a su padre… 
Pero todos los vivos eran fruto de sus ancestros. Ella debería haber elegido a los suyos con más cuidado. Nikolai le puso encima el sombrero, que había caído al suelo.
    —¿Seguirá dormida? —preguntó Tano. 
Nikolai tocó la frente tersa y marfileña de Jean. Seguía sumida en un profundo sopor, pero de todos modos mandó más energía. 
    —El tiempo suficiente. —Cerró el canasto. 
El siguiente paso era llevarla a su barco. Tendría que llevarla él mismo, por su habilidad para hacer que la gente no reparara en su presencia. Aunque no se volvía invisible, los demás tendían a no verlo. 
    —Voy a sacarla por la puerta delantera. Tú quédate aquí para volver a abrirme la puerta. Luego concluiremos nuestros asuntos y nos iremos por el lateral del almacén, para que nadie sepa que he salido y he vuelto a entrar. 
Tano asintió con un gesto y levantó el asa de uno de los extremos del canasto. Juntos lo llevaron hasta la puerta delantera; luego Nikolai se hizo cargo de él. Aunque la chica no pesaba mucho, costaba llevar el canasto. Por suerte, el Justicia estaba atracado allí cerca. Después de encerrar a su prisionera en el camarote, regresó a la tienda de los Fontaine y concluyó sus compras con expresión impasible. 
En cuanto el último bulto estuvo a bordo, el barco zarpó, favorecido por una marea a tiempo. Los dioses, parecía, estaban de su parte. 


La desaparición de Jean fue advertida a mediodía, cuando monsieur Fontaine fue a buscarla para regresar a casa a comer. Encontraron sus cestas cargadas de cosas, pero de ella no quedaba ni rastro. Se registraron el almacén y la tienda, se interrogó con creciente inquietud a los vecinos del puerto, pero todo fue en vano. La señorita Jean Macrae, una joven dama escocesa de elevada posición, se había desvanecido sin dejar rastro. 
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